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DATOS BIOGRÁFICOS 
 

El beato Lorenzo María de san Francisco 

Javier (Salvi), nacido en Roma el 30 de octubre 

de 1782, murió en Capranica, el 12 de junio de 

1856. Profesó la Regla pasionista el 20 de 

noviembre de 1802 y fue ordenado sacerdote el 

29 de diciembre de 1805. Superior diligente, su 

vida se caracterizó, siguiendo las huellas del 

Fundador, san Pablo de la Cruz, por su 

actividad misionera itinerante y el apostolado 

incansable de la Infancia de Jesús, 

difundiendo su devoción por todas partes con la palabra, el ejemplo y 

numerosos escritos. Su Santidad Juan Pablo II lo beatificó el 1 de 

octubre de 1989. Sus restos mortales se veneran en la iglesia pasionista 

de san Miguel Arcángel de Vetralla. 

 

 

 

ORACIÓN COLECTA 
 

Oh Dios, 

que has concedido al beato Lorenzo María, sacerdote,  

un conocimiento vivo y penetrante 

del misterio de tu Verbo hecho carne 

en la devota contemplación de Jesús Niño, 

por su intercesión, haz que también nosotros,  

recorriendo el camino de la infancia espiritual,  

alcancemos en tu Hijo la vida que no tiene fin. 

Él, que vive y reina contigo, por los siglos de los siglos. R./ 
AMÉN. 

 

 

 

 

 



LITURGIA DE LA PALABRA 
 

PRIMERA LECTURA: Oseas 11, 1. 3-4. 8c-9 
 

Así dice el Señor: 
«Cuando Israel era joven, lo amé, 
desde Egipto llamé a mi hijo. 
Yo enseñé a andar a Efraín, 
lo alzaba en brazos; 
y él no comprendía que yo lo curaba. 
Con cuerdas humanas, 
con correas de amor lo atraía; 
era para ellos como el que levanta 
el yugo de la cerviz, 
me inclinaba y le daba de comer. 
Se me revuelve el corazón, 
se me conmueven las entrañas. 
No cederé al ardor de mi cólera, 
no volveré a destruir a Efraín 
que soy Dios, y no hombre; 
santo en medio de ti, 
y no enemigo a la puerta». 

 

 

 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 130, 1. 2. 3 
 

R/. Concede a tu siervo, Señor, 
la sencillez de corazón. 

 

Señor, mi corazón no es ambicioso, 
ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas 

que superan mi capacidad. R/. 
 
Sino que acallo y modero mis deseos, 

como un niño en brazos de su madre. R/. 
 
Espere Israel en el Señor 

ahora y por siempre. R/. 
 

 

 

Aleluya 
 

El que se haga pequeño como un niño, 
ése es el más grande en el Reino de los cielos. 



EVANGELIO: Mateo 18, 1-5. 10 
 

“Si no volvéis a ser como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos” 

 

En aquel tiempo, se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron: 
- «¿Quién es el más importante en el Reino de los cielos?».  
 
Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: 
- «Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el 
Reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este 
niño, ése es el más grande en el Reino de los cielos. El que acoge a 
un niño como éste en mi nombre me acoge a mí. Cuidado con 
despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus 
ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre 
celestial». 

 

 

ORACIÓN DE FIELES 
 

Oremos, hermanos, a Dios Padre, por medio de Jesucristo, su Hijo, 
que entregó su propia vida por la salvación de todos. 
 

1.- Para que los pastores y demás fieles sean para el mundo anuncio claro y 

sacramento eficaz de la salvación que Dios prepara a todos los hombres. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

2.- Para que conceda a quienes llama a una vocación de especial 

consagración en la Iglesia, la docilidad y fidelidad del beato Lorenzo 

María. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

3.- Para que, a ejemplo del beato Lorenzo María Salvi, tengamos 

continuamente ante nuestros ojos las enseñanzas prácticas y virtudes de la 

Infancia del Niño Jesús. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

4.- Para que se den, en todos los hombres y mujeres, relaciones de una 

fraternidad amable, delicada y caritativa. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

5.- Para que penetremos a fondo en el estudio y estima de la espiritualidad 

Pasionista, que nos legó San Pablo de la Cruz y siguió tan fielmente el 

beato Lorenzo María Salvi. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

ORACIÓN: Escucha, Señor, nuestras oraciones y haz que quienes 
hoy celebramos al beato Lorenzo María, imitemos la santidad de su 

vida y vivamos con fidelidad nuestra vocación. Por Jesucristo 
nuestro Señor. R./ AMÉN. 



 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 

Dios de bondad 

que en el beato Lorenzo María has querido destruir el hombre viejo  

y crear en él un hombre nuevo, a tu imagen, 

concédenos, por sus méritos, 

ser renovados por ti, como él lo fue, 

para que podamos ofrecerte 

un sacrificio que te sea agradable. 

Por Jesucristo nuestro Señor. R./ AMÉN. 
 

 

 

PREFACIO – ACCCIÓN DE GRACIAS 
 

V./ El Señor esté con vosotros. 

R./ Y con tu espíritu. 
 

V./ Levantemos el corazón. 

R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 

V./ Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R./ Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 

que te alaben, Señor, 

tus criaturas del cielo y de la tierra, 

y, al recordar a los santos 

que por el Reino de los cielos se consagraron a Cristo, 

celebremos las grandezas de tus designios. 

 

En ellos recobra el hombre 

la santidad primera que de ti había recibido, 

y gusta ya en la tierra 

los dones reservados para el cielo. 

 

Por eso, 

con todos los ángeles y santos 

te alabamos proclamando sin cesar. 

 

Santo, Santo, Santo... 
 



 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Te rogamos, Señor, 

que nosotros tus siervos, 

fortalecidos por este sacramento,  

aprendamos a buscarte sobre todas las cosas, 

a ejemplo del beato Lorenzo María Salvi, 

y a ser nosotros, 

mientras vivamos en el mundo, 

imagen del hombre nuevo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. R./ AMÉN. 
 

 

 

BENDICIÓN SOLEMNE 
 

Dios, nuestro Padre, 

que nos ha congregado para celebrar hoy 

la fiesta del Beato Lorenzo María Salvi, 

os bendiga, os proteja 

y os confirme en su paz. R./ Amén. 
 

Cristo, el Señor, 

que ha manifestado en el Beato Lorenzo María Salvi 

la fuerza renovadora del misterio pascual, 

os haga auténticos testigos de su Evangelio. R./ Amén. 
 

El Espíritu Santo, 

que en el Beato Lorenzo María Salvi, 

nos ha ofrecido un ejemplo de la caridad evangélica, 

os conceda la gracia de acrecentar en la Iglesia 

la verdadera comunión de fe y de amor. R./ Amén. 
 

Y la bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo ╬ y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros. R./ Amén. 
 


